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Sección D 

II - Los Devas y Elementales de la Mente 
 

1. El Regente del Fuego – Agni 

               2. Los Devas del Fuego 

3. Los Ángeles Solares - Los Agnishvattas 

Estos temas que van desde la página 567 a la 570, se tratarán en los estudios 375 al 377 

Estudio 375 

3. LOS ÁNGELES SOLARES - LOS AGNISHVATTAS 
 
c. Los Ángeles solares y el quinto principio - Consideraciones sobre el párrafo "Estos cinco 
Kumaras constituyen...", en el inicio de la página 567, hasta "...de los Hombres celestiales, los 
cinco Kumaras.", en el final de la página 567. 
 
En este trecho los cinco Kumaras son los Logos planetarios regentes de los cinco Rayos de 
Manas, los Rayos tercero, cuarto, quinto y séptimo, que son canales de esas energías. Uno de 
ellos, el Logos del esquema de Venus del Quinto Rayo, realiza la función de la quinta Jerarquía 
Creadora (llamada Makara y los Cocodrilos, en el libro Astrología Esotérica, del Maestro Djwal 
Khul, por Alice Ann Bailey), que trabaja en el plano mental. Es por eso que Venus estuvo 
fuertemente activo en el proceso de individualización en esa cuarta ronda de la cadena terrestre. 
 
En la próxima ronda, la quinta, esta Quinta Jerarquía Creadora estará intensamente activa en la 
humanidad en su apogeo, lo que resultará en la plena fructificación de manas o mente. Son estos 
Agnishvattas o Ángeles Solares en sus diversos grados, quienes, debido a que conocen 
profundamente y por su propia experiencia el principio "Yo", le dan al hombre autoconciencia y 
construyen su cuerpo de realización, el Loto Egoico. 
 
En el tiempo, es decir, a lo largo de la evolución en encarnaciones sucesivas y en espacio, es 
decir, en las diversas regiones del planeta en las que el hombre encarna, y  considerando los 
pasajes a través de los siete globos del esquema, Ellos constituyen al hombre en su esencia 
fundamental; en otras palabras, son el vehículo por el cual la Mónada humana puede vivir 
experiencias y aprender en los tres mundos inferiores (mental, astral y físico), y así el hombre se 
capacita para desarrollar y perfeccionar su propio Loto Egoico, su cuerpo causal. 
 
Poco a poco el hombre se libera de las limitaciones de las formas y materias inferiores y 
comienza a vivir en el campo de la energía búdhica, lo que ocurre en la Cuarta Iniciación, de la 



Renuncia, en la que se desintegran el Loto Egoico, el Ego y el cuerpo mental. Esto significa que 
el hombre se vuelve autoconsciente sin la necesidad de manas, porque manas es sólo el 
instrumento por el cual él puede conocer un principio superior, budhi. 
 
La vida de Dios, y la Mónada humana es una vida de Dios, está cíclicamente influenciada por 
diferentes jerarquías dévicas, que podemos llamar energías. Estas jerarquías dévicas construyen 
sus vehículos con las materias, vivificándolas, dándoles ciertas cualidades o colores, 
aumentando su capacidad vibratoria. Estos vehículos dévicos son utilizados por las Mónadas 
humanas en su proceso evolutivo. 
 
Con el tiempo, por esfuerzo propio, las Mónadas humanas se liberan de las limitaciones de las 
jerarquías dévicas, siendo esto el objetivo humano. Luego regresan a su Fuente eterna, el Logos, 
con lo que han conquistado a través de las experiencias, más la energía resultante de las diversas 
transiciones, incluidos los reinos. 
 
Cabe destacar que los Rayos son el aspecto positivo de la manifestación y actúan sobre la 
materia negativa, la sustancia dévica o jerárquica, provocando ciertas líneas de actividad en ella. 
Las jerarquías dévicas vitalizan la materia, dándole ciertas características necesarias para 
desarrollar el proceso evolutivo de las Mónadas, tanto solar, planetarias o humanas. De hecho, 
los Devas expresan el Espíritu Santo que fecunda la materia, la Madre, la Virgen. Los Rayos 
expresan la voluntad de Mónadas cósmicas, siendo el factor positivo, que actúa en las jerarquías 
dévicas, factor negativo o receptor, siendo forzadas a realizar la voluntad o los Rayos. 
 
En los Rayos hay dualidad, porque hay Señores de Rayo que actúan positivamente en relación a 
otros Señores de Rayo, como los Siete Rishis de la Osa Mayor son Señores de Rayo positivos en 
relación con las Siete Pléyades, que son negativas o receptivas para los Rishis de la Osa Mayor.  
 
A su vez, las Siete Pléyades son positivas en relación con los Siete Logos planetarios Señores de 
Rayo dentro del sistema solar. 
 
En las jerarquías dévicas también hay dualidad, porque hay jerarquías dévicas positivas o 
emisoras y jerarquías dévicas negativas o receptoras en relación con las positivas. 
 
Esta dualidad en la sustancia dévica ocurre en todos los niveles, incluso en los menores, como 
en el átomo químico, en el que el núcleo o vida positiva actúa sobre los electrones que orbitan 
alrededor del núcleo y atrapados en él, constituyendo vidas negativas o receptoras. 
 
El secreto de los Cinco Kumaras, los divinos Manasaputras, los cinco Logos planetarios regentes 
de los cinco Rayos de Manas (tercero, cuarto, quinto y séptimo), radica en la verdadera 
comprensión de budhi, el Sexto principio, el principio crístico, con respecto al karma de estos 
cinco Kumaras, así como en la función y modo de operación de la Quinta Jerarquía dévica 
creadora, que trabaja con la materia mental. 
 
El karma de los Logos planetarios está relacionado con budhi, porque Ellos son energizados 
desde el cuerpo búdhico cósmico del Logos Solar, estando en budhi la función de Ellos. En otras 
palabras, Ellos expresan el segundo aspecto del Logos solar en este sistema solar actual, con las 
diferenciaciones de los Siete Rayos. Esto significa que en realidad expresan los siete subrayos 
del segundo rayo, budhi. 
 
En esta Quinta Jerarquía Creadora está toda la posibilidad de desarrollo de los Egos, siendo Ella 
misma un vehículo para la recepción y expresión de budhi. 
 



Estudio 376 
 
3. LOS ÁNGELES SOLARES - LOS AGNISHVATTAS 
 
c. Los Ángeles solares y el quinto principio - Continuación. 
 
"El quinto principio de manas está personificado en los cinco Kumaras y, si el estudiante analiza 
el significado de los primeros cinco pétalos que se abren en el loto egoico, puede considerarse 
cercano al misterio. El quinto Rayo, el Rayo del quinto Kumara, responde poderosamente a la 
energía que fluye a través de la quinta Jerarquía. Como ya sabe el estudiante de ocultismo, el 
Señor del quinto Rayo mantiene este lugar en la enumeración septenaria, pero según la 
clasificación quíntuple ocupa el tercer lugar o el medio. 

1. El Señor cósmico de Voluntad o Poder 
 
2. El Señor cósmico de Amor-Sabiduría 
 
3. El Señor cósmico de Inteligencia Activa..................................1 
 
4. El Señor cósmico de Armonía..................................................2 
 
5. El Señor cósmico de Conocimiento Concreto..........................3 
 
6. El Señor cósmico de Idealismo Abstracto................................4 
 
7. El Señor cósmico de Magia Ceremonial...................................5 

 
Se debe meditar sobre esto y tener en cuenta Su estrecha vinculación como transmisor de fuerza 
dentro de la cadena lunar, la tercera cadena, en relación con el tercer reino o reino animal, y la 
tercera ronda. Uno de los símbolos que se pueden encontrar en los registros arcaicos en lugar 
de Su nombre o descripción es una estrella invertida de cinco puntas, con el Triángulo Luminoso 
en el centro. Se observará que los puntos involucrados en estos símbolos suman ocho: 
representan este peculiar estado de conciencia que se produce cuando la mente es la asesina 
de lo Real. Aquí se esconde el secreto del avitchi planetario (31), así como el tercer esquema 
principal puede considerarse como el avitchi del sistema; en un tiempo la Luna mantuvo una 
posición análoga en relación con nuestro esquema. Esto debe interpretarse en términos de 
conciencia y no de lugar. 
  
Ciertas cosas sucederán en el punto medio de la quinta ronda. 
 
La quinta Jerarquía se elevará a su pleno poder. Esto precederá al Día del Juicio y marcará una 
etapa de tremenda lucha, porque el vehículo manásico "manas" (que ellos personifican) luchará 
contra el traslado de la vida interna (budhi). Por lo tanto, se desarrollará en una escala racial, 
involucrando a millones de seres simultáneamente, una repetición de la misma lucha librada por 
el hombre que trata de trascender la mente y vivir la vida del Espíritu. Este será el Armagedón 
final, el Kurukshetra planetario, seguido por el Día del Juicio en el que los Hijos de Manas serán 
expulsados y los Dragones de la Sabiduría gobernarán. Esto solo significa que aquellos que 
poseen un principio manásico, ya sea superpoderoso o subdesarrollado, serán considerados 
fracasados y tendrán que esperar un período más conveniente para evolucionar, mientras que 
aquellos que viven la vida búdhica, que acrecienta su fuerza - hombres espirituales, aspirantes, 
discípulos de diversos grados, iniciados y adeptos - podrán seguir el curso natural de la evolución 
en el esquema actual. 
 



El misterio de Capricornio está oculto en estos cinco y en las palabras bíblicas "los corderos y las 
cabras". (32) El cristiano se refiere a esto cuando dice que el Cristo reinará en la Tierra mil años, 
durante los cuales la serpiente será aprisionada. El principio crístico triunfará para el resto del 
manvantara y la naturaleza material inferior y la mente entrarán en pasividad hasta la próxima 
ronda en la que se presentará una nueva oportunidad para algunos de los grupos descartados, 
aunque la mayoría se mantendrá en espera hasta otro sistema. Algo similar volverá a ocurrir en 
la quinta cadena, sin embargo, como esto se relaciona con un centro del Logos planetario del 
cual sabemos muy poco, no es necesario extenderse sobre esto. 
 
Las cadenas planetarias personifican los centros y, a medida que despiertan y son estimulados, 
permiten que ciertos tipos de manasaputras lleguen a la encarnación física. El tipo gobernado 
por la energía de la quinta cadena es poco conocido, porque esta todavía evolucionando en el 
quinto esquema, por lo que considerarlo sería perder el tiempo. Se relaciona con el desarrollo 
del quinto pétalo egoico de un Logos planetario en Su propio plano y, en consecuencia, con la 
actividad de la quinta espirilla. Cuando llegue el momento, estas unidades de energía, 
provenientes de otro esquema, "entrarán" en una corriente de energía cósmica que pasará a 
través de un triángulo particular del sistema, de la misma manera que los egos entraron en esta 
ronda. 
 
Cabe señalar aquí que los Ángeles solares, relacionados con la Quinta Jerarquía, son 
naturalmente un factor potente en la evolución del quinto reino o espiritual; hacen esto posible 
porque no solo tienden un puente sobre la separación entre el cuarto y el tercer reino, como 
también lo hacen entre el cuarto y el quinto". 
 
 (31) Avitchi. Es un estado de consciencia que no se logra necesariamente después de la muerte 
o entre los nacimientos, sino que puede lograrse también en la Tierra. Literalmente significa 
"infierno ininterrumpido". Se dice que el último de los ocho infiernos es donde "los culpables 
mueren y nacen continuamente - pero con esperanza de obtener la redención final." D. S. VI, 
146, 154, 161 - 162. 
 
(32) La Bíblia. Rev., XX, 6 - 7. Mat, XXV, 32. 

Estudio 377 

 
3. LOS ÁNGELES SOLARES - LOS AGNISHVATTAS 
 
c. Los Ángeles solares y el quinto principio - Consideraciones sobre el contenido del párrafo 
"El quinto principio de manas...", en la página 568, hasta "Esto debe ser interpretado en 
términos de conciencia y no de lugar.", en la página 568. 
 
Consideraciones. 
 
El Maestro Djwal Khul dice que quien pueda entender el significado de los cinco primeros pétalos 
del Loto Egoico (los tres del círculo del conocimiento y dos del círculo del amor-sabiduría) está 
en la puerta del misterio de los cinco Kumaras, los cinco Logos planetarios regentes del tercero, 
cuarto, quinto, sexto y séptimo Rayos, que personifican el quinto principio, manas. Como 
resultado, también puede entender el trabajo de los cinco Kumaras que trabajan bajo la 
dirección de SANAT KUMARA, quienes reciben e irradian a la Tierra las energías de estos cinco 
Rayos. 
 



Los tres pétalos o vórtices (los vórtices del Loto Egoico se llaman pétalos, porque tienen la 
apariencia de pétalos, pero en realidad son campos de fuerza y almacenadores de información) 
del círculo de conocimiento están en el área de manas. Por lo tanto, cuando el hombre está en 
la etapa de despertar, activar y dinamizar esos pétalos (lo que causa una especie de apertura), 
queda bajo la influencia de los rayos de manas. 
 
Los dos pétalos del círculo de amor-sabiduría: amor-conocimiento y amor-amor, aunque están 
en el campo del Amor-Sabiduría, que es de segundo Rayo, tienen relación con manas. El pétalo 
del amor-conocimiento, porque es amor con conocimiento, tiene una connotación de manas. El 
pétalo de amor-amor, debido a la conexión dos - cuatro - seis, es decir, el idealismo abstracto, 
Sexto Rayo, y la armonía, Cuarto Rayo, están asociados con el Segundo Rayo, también está 
vinculado al área de manas, ya que los Cuarto y Sexto Rayos son Rayos de manas. 
 
Analizando y entendiendo la forma de operar de las materias mental, astral y física (que son 
substancias dévicas), bajo la acción de los cinco rayos de manas, estimulando al hombre a 
despertar y dinamizar estos cinco pétalos del Loto egoico, podemos entender la forma de actuar 
de los Cinco Kumaras. Sabemos que los Cinco Kumaras (los Logos planetarios regentes de los 
cinco Rayos de manas) en algún momento fueron seres humanos y por lo tanto conocen el 
comportamiento humano en la etapa de despertar estos cinco pétalos. Para ser los receptores 
e irradiadores de las energías de los cinco Rayos de manas, Ellos tienen que experimentar dentro 
de Sus cuerpos cósmicos esas energías, antes de irradiarlas al sistema solar. Esto significa que 
poseen un comportamiento bien definido, a nivel cósmico, cada uno con Su propia capacidad 
para responder a las energías de Rayo. 
 
En consecuencia, si analizamos profundamente el comportamiento humano en la etapa de 
despertar los cinco pétalos, considerando los conceptos esenciales de ese comportamiento, es 
decir, la parte abstracta, podemos comenzar a comprender el comportamiento de los Cinco 
Kumaras, realizando, lógicamente, la debida transposición del razonamiento al nivel cósmico en 
el que Se encuentran y trabajan. Podemos percibir en las propiedades y cualidades de los 
diversos reinos, en particular el humano, los efectos de este comportamiento.  
 
Por supuesto que es un estudio muy complejo, pero perfectamente factible.  
 
Como la quinta Jerarquía trabaja con manas, en particular en relación con el reino humano, es 
evidente que el quinto Kumara responde fuertemente a las energías del quinto Rayo, el Rayo de 
Conocimiento Concreto, una manifestación de manas. 
 
Es interesante la clasificación quíntuple presentada por el Maestro, con referencia a los Rayos 
de manas, en la que el quinto Rayo ocupa la tercera posición, central. En virtud de esta posición 
en el número tres, el Señor Cósmico del Conocimiento Concreto (el Logos de Venus) actuó 
poderosamente en la cadena lunar, la tercera, que precedió a la actual, la terrestre. Esta acción 
fue dirigida al reino animal, el tercero y en la tercera ronda de aquella cadena. 
 
La mente concreta, aunque necesaria, cuando se separa de la mente abstracta, es la matadora 
de lo real, debido a una gran discriminación, sin la visión de la unidad subyacente en la 
diferenciación. Por esto, por esta acción que impide ver lo real, uno de sus símbolos es la estrella 
de cinco puntas invertida, con un triángulo luminoso en el centro. Analizando la posición 
invertida de la estrella, lógicamente deducimos que ella representa un proceso que 
momentáneamente se aleja de la realidad, aunque necesario. Sin embargo, el triángulo 
luminoso en el centro significa que la mente abstracta está lista para iluminar la mente concreta 
y llevar al hombre a ver la realidad.  
 



Sumando las cinco puntas de la estrella con los tres vértices del triángulo, tenemos el número 
ocho. Este número representa el llamado avitchi, que es un estado de conciencia en el que 
predomina la separatividad. 
 
En nuestro esquema, la cadena lunar ocupaba la posición de avitchi en un extremo tal que llevó 
a nuestro Logos planetario a desintegrar la cadena antes de la fecha límite, por determinación 
del propio Logos solar. Esa fue la catástrofe de la cadena lunar. Esta condición de avitchi llegó a 
la humanidad de la cadena lunar, en la Séptima Ronda, generando una situación imposible de 
corregir, siendo la única solución destruir todo, para construir una nueva cadena, la actual. Es 
por eso que solo fue posible que la humanidad comenzará de nuevo en la cuarta ronda de la 
cadena actual. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Estudio preparado por Geraldo Novaes. El contenido está registrado en la Fundación Biblioteca 
Nacional del Ministerio de Cultura del Gobierno de Brasil con el número 347240, página 400 del 
libro 639 con el título " Os Fogos Sustentadores do Universo". 


